


culpables.
Como es posible "personas de

bien" o "cristianos practicantes" sean
tan insensibles delante del sufrimien—
to de los pobres?. Como es posible
ser cristianoy predicar "amor al pró—

jimo" y tener conciencia tranquila
delante de esta realidad social "in-
vertida" y que clama a viva voz?.
Que está aconteciendo con nuestra
sociedad?.

SOLIDARIDAD Y DESARROLLO

Para entender lo que está ocu-
rriendo, precisamos volver un poco
en el tiempo. Algunas décadas atrás
había un sentimiento entre la pobla—
ción de que cada uno era responsa—
ble, de cierta forma, por los proble—
mas de la colectividad. Principal—
mente en ciudades pequeñas del in-
terior. El problema del vecino era
también un problema de la vecin-
dad. Había lo que podemos llamar
espíritu de solidaridad en la comuni-
dad. Claro que había limitaciones y
dificultades en ese espíritu, pero por
lo menos, la solidaridad ("amor al
prójimo", en el lenguaje cristiano)
era predicado como un valor impor-
tante. Esta visión optimista del ser
humano también estaba presente en
la economía. Las décadas del 50y60
fueron marcadas por un discurso
optimista,el desarrollo industrial iba
a acabar conla pobreza en el BRASIL
(yen LATINOAMERICA). Bien o mal,
la sociedad proponía resolver los
problemasde todos: de los ricos y los
pobres

Solo que el modelo de desarrollo
industrial implantado en el país (sus-
titución de las importaciones)no re—

solvió los problemas económicos y
socialesdelospobres,y por tanto del
país. Se abrió un abismo separando
un pequeño grupo de ricos cada vez
mas ricos y la gran mayoría excluida
de los beneficios del progreso eco—
nomrco.

Delante de una situación social
explosiva, la burguesía cambio de
discurso.

En vez de progreso para todos,
vinieron el golpe militaryel discurso
de que primerodebemos esperarque
crezca la torta para después repartir—
la. Todos saben donde fue a para esa
torta. Pero, en cuanto esa torta cre—

cía, había aun una esperanza de
tener un buen empleo y, en el futuro,

participarde la torta. Con todo vino
la crisis de la deuda externa a partir
de 1982.

NEOLIBERALISMOY LA
INSENSIBILIDAD

Ahora la burguesía solo habla del
ajuste económico que exige sacrifi—
cio dela población (pobre), y no del
desarrollo para todos.

Dice que no es posible buscar
conscientee intencionalmente la so-
lución de nuestros problemas socia—
les. Segun ella, la caída del bloque
socialista es la prueba de esa impo-
sibilidad. Llegamos al "fin de la his—

toria" (FU KUYAMA), esto es descu—
brimos el secreto de la historia hu—

mana: solo el mercado capitalista,
sin la intervencióndel estado yde la
sociedad, puede resolver nuestros
problemas económicos y sociales.
Es la propuesta neoliberal.

En el sistema de mercado toda
producción es usada para atender
los deseos de los consumidores (los
excluidos del mercado) no existen
para esa economía.Construyen man—
siones y no casas populares por que
los pobres no son consumidores. 0
entonces se produce comida
sofisticada pa ra perros (de los consu-
midores), en cuanto que falta comi-
da para las personas pobresll.

El principio fundamental que
mueve tal sistema de mercado es la
libre concurrencia: cada uno debe
defender los intereses personales
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contra los intereses de los otros (el
egoísmo) para el óptimo funciona—
mientodel sistema. En otras palabras
el camino para la solución de nues—
tros problemas sociales estaría en el
fomento del egoísmo. El mercado es
presentado como un ente supra-hu-
manocapaz de este milagrode trans—
formar el egoísmo en "bien común"
(amor al prójimo). Los economistas
neoliberales hablan de la necesidad
de tener "fe" en el mercado.

La actual conciencia social in—

sensible delante del sufrimiento de
los excluidos del mercado revela la
victoria de esta nueva "espirituali-
dad": amar al prójimo es defender los
intereses personales contra otros in—

tegrados en el mercado y, principal—
mente, contra la violencia de los
excluidosdel mercado. Una extraña
espiritualidad para un país que se
dice cristiano.

Urge recuperar el valor de la
solidaridad humana y la dignidad
radical de todos los seres humanos,
consumidores o no.
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